
PROYECTO DE COMUNICACIÓN


    La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo por intermedio de los organismos pertinentes, evalúe la posibilidad de implementar campañas de información y prevención sobre el maltrato y abuso sexual infantil.

Señor Presidente:

                             La prevención de la violencia social comienza por los ámbitos donde transcurre la vida de la gente: la familia, la escuela, el hospital, etc..

    La posibilidad de repensar los modos autoritarios de relación familiar, que someten a los niños y mujeres a situaciones de violencia (verbal, emocional, física) y permiten el desarrollo de más violencia, en una escalada en la que todos se involucran, es una forma de replantear las demás relaciones autoritarias.

    En todos los países del mundo hay niños que viven en condiciones difíciles y que necesitan especial consideración.

    La “Convención sobre los derechos del niño”, aprobada por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 20 de noviembre de 1989, en la Parte I, art. 3 inc. 2 compromete a los Estados Partes para que aseguren, al niño, la protección y el cuidado que sea necesario para su bienestar teniendo en cuenta los derechos y deberes de sus padres, tutores u otras personas responsables de él ante la ley y, con ese fin, tomarán todas las medidas legislativas y administrativas adecuadas.

    Se incluye, en el art. 19, la adopción de medidas sociales y educativas apropiadas para proteger al niño contra toda forma de violencia, perjuicio y abuso físico o mental, descuido o trato negligente, malos tratos o explotación, incluido el abuso sexual, mientras el niño se encuentre bajo la custodia de los padres, de un tutor o de cualquier otra persona que lo tenga a su cargo.

    El abuso sexual a niños es una expresión clara de abuso del poder.

    Durante el año 2002, el Centro de Asistencia a la Víctima, de la ciudad de Santa Fe, recibió 1356 denuncias, entre las que se cuentan 854 (63%) por casos de violencia familiar.

    De ese total, 378 fueron por maltrato conyugal; 322 por violencia familiar propiamente dicha; 80 por maltrato infantil y 43 por abuso sexual.

    Se observaron situaciones especiales, como el abuso de menores sobre otros menores, tema que requiere un abordaje distinto, en lo individual y familiar.

    El “Comité del Maltrato” del Hospital de niños Dr. Orlando Alassia, de la ciudad de Santa Fe, asistió desde el año 1999 hasta enero del 2003 a 352 chicos maltratados, de los cuales 88 presentaron abuso físico; 3 abuso psicológico, 87 abuso sexual y 184 abandono o negligencia.

    Todos los casos se dieron en recién nacidos o chicos de hasta 15 años de edad, aunque en el tema específico de abuso extendieron la edad límite, que atiende el hospital, hasta los 18 años, a partir de la creación del “Servicio de Adolescencia”.

    En los casos de maltrato se evidencia una mayoría de pacientes mujeres (60%), a diferencia de lo que ocurre en la internación común por otras patologías.

    El grupo técnico sobre maltrato infantil, en el contexto de la estrategia AIEPI (Atención Integrada de las Enfermedades Prevalentes de la Infancia) OPS/OMS  (Organización Panamericana de la Salud-Organización Mundial de la Salud) 2002, redactó recomendaciones para la familia y la comunidad sobre la prevención y el control del maltrato.

    El desarrollo de la personalidad del individuo queda determinada si ésta sufre de algún tipo de maltrato durante su infancia.

    Por ello, la primera etapa de la socialización que el niño vive en el núcleo familiar, es muy importante para su futura relación con la sociedad.

    Si el niño sufre de maltrato en esta primera etapa de su vida, le quedarán secuelas irreversibles que se manifestarán de diferentes maneras en su vida de adulto.

    Los niños maltratados de hoy, son los que se convertirán en los adultos problemáticos del mañana.  Son quienes estarán a cargo de la sociedad; quienes llevarán adelante grupos y comunidades.

Considerando: 

· que resulta  conveniente implementar campañas de información y prevención del maltrato y abuso sexual infantil; 

· que los adultos deben asumir sus responsabilidades maduramente y con compromiso para evitar que los niños se conviertan en agresores; 

· que los niños maltratados o abusados sexualmente sufren alteraciones que se pueden dar en el desarrollo psíquico, físico o psicológico y que es posible que ello determine personalidades adictivas, violentas o psicóticas.

    Atento a lo expuesto, solicito de mis pares la aprobación al presente proyecto

